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5a« Marcelino , Obispo, r r £«s Quarenta Horas están en la Igle­
sia de Sania Madreña , <fe padres Capuchinos ; se reserva á las 
cinco, 

| Du 
7 a laj / r de 1a une. 
S á lásfd t ; la in.n. 
8 á las d» la Urji. 
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Batómetro. 
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Vientos y Atiiidifara. 

u. cuoierto. 
S. nubes llovido. 
N . 0 . V. entrteucierto 

Mágica, Evocación y Sortilegio. 

XJJS imposible , así como es abominable , que los absurdos qae sig­
nifican estas voces, nazcan da las hojas de que se coronó en otra» 
ocasiones la Diosa Isis , ú Osiris. ¿ Que relación pueden tener estas 
ojas con el arte de resucitar a' los difuntos, y de encantar las Ser­
pientes, ó de matar á los hombres con palabras ó de inspirar el amor 
j ó de convertir los hombres en bestias ? 

Encantamiento Imantado, deben su origen i una palabra caldaica, 
que los Griegos han traducido par Epodigonteya. Canción productríz. 
Una parte de las supersticiones absurdas, ¿ no deben su nacimiento á 
cosas bien naturales? ¿ No hay muchos animalitos que se les acostum­
bra avenir al son de una trompeta, ó de un cuerno, para buscar su. 
aliñento ? Orpheo ó alguno de sus predecesores, focó con mas destre­
za la flauta que los otros Pastores. Todos los animales domésticos acu­
dían á su voz. Se supone evidentemente que no dexariao ser de la com­
pañía los Osos y los Tigres. Conseguido con facilidad este primer pa­
so, no es dificultoso creer que los Orféos hayan hecho bailar las pie­
dras, y los árboles. 

Si se hiciese baylar un minué* á las piedras y i los picos; no 
costará mucho edificar Ciudades aon cadencias á compás. Las piedra 
de Cantería llegan í arrancarse por si taimas guando canta Jmphio,. 
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N o és necesario mas que un violin para construir una Gndad , y una 
trompeta ó clarinete para destruirla. 

El encanto de las Serpientes debe proceder de una cansa mas es­
pecial. La Serpiente no es un animal voraz y de inclinación enfadosa; 
todo reptil es tímido. La primera cosa que hace una Serpiente, ( á lo 
menos en E u o p a ) e n el momento que ve al hombre, ec escon'derse 
en un ahugero como un conejo ó un lagarto. El instinto del hombre 
es de correr detras de todo lo que se le esrapa, y de huir él mismo 
delante de lo que le persigue á excepción de quando está armado, que 
coacce su fuerza , y sobre todo quar.dó se le mira. 

Lejos la Serpiente de ser codiciosa de jsangre y de carne , no se 
alimenta sino de hierva, y pasa un tiempo muy considerable sin co­
mer, y si engulle algunos insectos como lo hacen los lagartos y ca­
maleones, en esto nos hacen servicio. 

Todo3 los viageros dicen que las hay muy diformes, y muy lar­
gas , pero en Europa no las conocemos. No obstante no se ha visto 
que ningún hombre, y ningún niño haya sido acometido por una Ser­
piente g ran ie , ni chica. Los animales no atacan sino lo que quieren 
comer , y los perros no muerden á los pasageros mas que solo por 
defender á sus amos. ¿Que hará una Sierpe de un niño? que gusto 
recibirá en morderle? Ella no podrá engullir el dedo miñique. 

Yo quiero creer que ha habido menstruos en la especie serpenti­
na , como los habido en la de los hombres : consiento que el exér-
cito de Régulo se puso sobre, las armas «n África contra un Dra­
gón ; y que después huho un Normando que combatió contra el 
Garguero. Pero me confesarás que estos casos son raros. 

Las dos Serpientes que vinieron de Tenedos para deborar á La&-
«oow, y los dos nifios ya grandes de veinte años , á la vista de todo 
el exército T'royano , son un bello predigio, digna de ser transmiti­
do á la posteridad en versos exámetros; y ponerlo en estatuas que 
representen á Laocoon como un Gigante, y á sus hijos grandes, co­
mo unos Pigmeos. 

Conozco que este suceso debió suceder en el supuesto , que con 
nn vil Caballazo de madera, se tomaban las Ciudade; edificadas por 
los Dioses. 

Todo esto que se ha contado de las Serpientes era provabilísi-
4»o es los paises en donde Apollo había baxado del Cielo para ma­
tar la Serpiente Pyihon. 

Ellas tuvieron á bien ser prudentes. Su prudencia consistió en 
so correr tanto como nosotros , ya dexarse cortar en pedazo.'. 

La mordedura de las Serpientes, y sobre todo la de las Vívo-
ras, 
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ras , no es dañosa, sino luego que ana 83pe:'e de rcb-ia ha hecho 
fermentar una pequeña vegiga de un licor - mente acre , que 
tienen baxo las encías. Fuera.de ecto la Vívora no e-s mas que una 
anguila. 

Muchas Damas han mantenido y alimentado Serpientes, que ha­
bitaban debaxo de sus tocadores , y que enroscaban en sus brazos. 
Los Negros en Guinea, adoraban una gruesa Serpiente que no hace 
anal á ninguno : hay muchas especies de. reptiles en los países ar­
dientes , los quales unos son mas venenosos que otros ;• mas en ge­
neral la Serpiente es un animal temeroso y dulce, se ha visto con 
frecuencia , como maman la3 Eácas. Los primeros hombres que vie­
ron a' otros ,. mas astutos que ellos, recoger y alimeatar las Ser­
pientes , haciéndolas venir con un siivido como nosotros llamamos á 
las avejas , reputaron aquellos sus semejantes por brujos. Cierto» ani-
malitos que se familiarizan con ellas gozaron de la misma reputa­
ción. De aquí nació que los primeros Boticarios , que hicieron uso 
de estos reptiles , fueron respetados como Mágicos del primer or­
den. En las historias de Químiea de España se lee que un Botica 
ticario de Villafranca , fué tenido en 1627 por'brujo. No tengo pre­
sente el Autor, que refiere esta noticia , lo cierto es que la Quími­
ca era poco conocida en aquellos tiempos. 

El encanto era algunas veces tan sumamente, fuerte, que que­
maba las Serpientes. Según los antiguos naturalistas este animal era 
inmortal. Si aigun Paisano, del campo hallaba una. Serpiente muer­
ta en el esmino, esto creia ser originado de que algún encantador 
la habia robado, el derecho de inmortalidad. 

(Se continuará. 

OCTAVAS, 

jOye! j escacha ! océano de hermosura, -
los ayes que mi pecho desvalido 
desde el sitio iofeliz de mi clausura 
te envia á Xi , quedando dolorida 
en esta de mi amor la sepultura, 
en donde mi esperanza se ha perdido, -
en este N'ilo triste de tormentos, 
copioso manantial de sentimientos. 

j Ay de mi amor 1 (exclama) que alvergado 
se vio en e] pecho mió satisfecho, 

y 
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y por no haber tenido del cuidado 
se ve cautivo triste en otro pecho: 
¡ Mas ay ! que en falsedades le han pagado 
la dádiva tan noble que éi ha hecfn, 
pues el pecho cruel en donde' mora 
es el de uní mu»er la mis traydora. 

¡ Oh ! qué suerte tan dura y tan funesta 
cabe aquel que se mira enamorado, 
teniendo su esp ranza solo puesta 
ea fe de una muger , que de contado 
á exercer la traición esta' dispuesta 
con aquel que mas fino ara <r ¿la ha dado, 
no pudiendo este amante con su boca 
decir de su traición a' quien le toca. 

Castiga con traiciones mi franqueza 
pues i una pródiga di mi cau<ial todo; 
á una muger ame de quien firmeza 
nadie esperó jamas de ningún modo; 
y «sí pues campo tiene su fiereza, 
trueca mis finas perlas por tu lodo, 
y pues que ley tan justa rae condena, 
yo que el culpado fui pague la pena. 

tfOriCíAá PARTICJLARES DE BARCELONA. 

A V I S O S. 
En la Escuela de Retórica y Poesía de San Sebastian , aren-

«fiénd«se i las actuales escasez de dinero y falta de escuela gra­
tuita de dichas artes , se admitirán sin interés alguno i quantos no 
puedan contribuir á la subsistencia del Maestro. 

Hoy , á las doce, ea el Salón del Real Palacio, á puerta abierta, 
ce executará el sorteo de la Rifa , que á beneficio de la Real Casa 
de Caridad se ofreció al Púolico con papel de % del corriente. 

Av'ist. acuda á Juan Campas, criado de 
Quien tañere un primer Piso D. Joseph Carbó , calle de la Pal-

regular : con jardia, y tenga sol, raa de S. Justo. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

Ka la LsBieau áel Diario, calle de la Palma de San Juico, aúm. ¡f* 
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